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Cuatro años y unos días h an  trascurndo  dssil® 

-lie ano de nosotros, cediendo a  re iteradas ins- 
u n c ia s  de apasioiiades am igos, que no nos con
cedían el derecho de descansar, solicito la  auto- 
H ^c io n , entonces y ahora necesaria, para  fiin- 
fiar un periódico que, dirigido por nosotros, no 
Dodia se r  sino la  continuación de la  antigua Es
pérense, m uerta  k  m ano a irada  después de una 
vida gloriosa de m ás de un cuarto de siglo.

Al cabo de varios m eses, no sin tener que ven
cer obstáculos que no acertábam os ¿explicarnos,
V que hoy no  son un  m isterio para  nosotros, se 
accedió á  lo que solicitábamos; pero se  accedió 
de m ala gana  y p a ra  ev itar un  escándalo que 
hubiera perjudicado á  loe m ism os ¿q u ienes se 
aueria  favorecer, pero so accedió, á  condicios 
de que cam biando el nom bre del periódico, apa- 
T-eoiera éste como lo que no e ra  en rtó lidad, 
cemo uno nuevo, y  no como la  continuación del 
m ás antiguo que en M adrid so publicaba, del 
únieo que durante su la rg a  v ida había sostenido 
k) mismo con tenaz perseverancia, en su último 
núm ero exactam ente lo mismo que en el prim e
ro  Y esto sin vacilar un  solo instante; ni a l ver
se  abandonado paulatinam ente por am igos de 
»oca íé; n i a l verso adulado per los que, poco mé- 
jios que de rodillas, le pedían su cuoperaeion para  
iacom pletas. efím eras 4 irriso rias restauracio
nes de principios; ni al verse acusado de tibio y 
acoiesdaticio por neófitos que, después de abju
ra r  co« estrépito sus erro res y haber querido 
acred itarse  entre nosotros agitando incesante
m ente la  bandera  de una falsa intransigencia, 
volvieron a l campo de que procedían.

S in e n tra r  en otro orden de consideraciones, 
lo que acabam os de decir explica el cariño que 
teníam os á  la  palabra que serv ia  de nom bre al 
neriódico antecesor de La Fa, y  nos justificara 
an te  nuestros lectores del propósito de que am i- 
sros qneridos nos hicieron desistir maniíestando- 
noe euo no e ra  razón bastante para  no u tilizar el 
permiso, i  ta n ta  costa arrancad#, la prohibición 
<iue nos llegaba a l  alma.

Aleo, sin  em bargo, vine á  consolarnos de la 
D ériida de aquella  palabra tan  expresiva y tan  
tm en'da, y  fué la  significación de la  que se nos 
obligaba a  aceptar; eignificacion que ta l vez en 
aquellos i»om entos respondía m ejor á  sus nece
sidades Fué adem ás la  idea de que las dos son 
herm anas, y  que nacen una de o irá, y fué. por 
íiHirao, la  de que n¿2ta  tanto que pueiéramoe en 
e l instan te  eportuno le« títulos fundidos. La 
yÉ ih a á  derender todo, absolutam ente toue le 
aue defendió Esperansa, los principios, los 
f i c to s ,  la conducta, con la  m ism a abnegación, y 
con el mismo entusiasm o y  el m iim o éxi-o, en 
un periodo de tiempo m ás corto que el quet.lc*ji- 
zó La E speram a.

Aet La F é  se llam ó, como La Esperanxa, pe
riódico m onárquico, y no periódico católico, y 
decía exponiendo im estrn program a:

«Defendemoe, en el terreno de la  política, los 
dogm as, la  disciplina, la  constitución, los dere
chos la  libertad de la  Iglesia Católica Apostólica 
R om ana, con tra  cuantos ataquen todos á alguno 
de esos objetos de nuestra  veneración y  de nuee- 
♦ roam or T m uy especialm ente contrarios que 
los in terpreU n, pomende su  ¡{•‘««'pretaeion. ha o 
í.„fllmiinp form a cao  sea. enfrente de la  da la 
f f i S T n & í h l e  en sus Ckincilios infalible tam - 
S e n  en su Jerarca  Supremo, el Vicario de Nuee- 
t r e  Señar Jesucriste.

Combatimos todas la s  escuelas fllosóflcas, to
das los sistem as políticos, todas las  teorías de 
gobierno v  todos los hachos do los Gobierno»

3U0 no se 'in form en de un  modo absoluto en los 
ogm as de la  Iglesia, 6 que, en poco ó en mucho, 
en algo ó en todo, violen las leyes, ataquen la 

Constitución, rechacen la  disciplina, cenculquen 
los derechos y  atonten contra la  libertad de la 
m ism a Iglesia y de sus m inistros en iodo e l •‘>f 
den jerárquico, desde nuestro Santo Padre el 
P apa  hasta  el Coadjutor de la  m ás ignorada 
aldea.

Aspiram os como fin suprem o á la  íntim a 
unión, a l perfecto acuerdo de la  Iglesia y  del Ls- 
tado. El Catolicismo es el arom a que impido se 
corrom pan la  autoridad y la  lil>ertad, y  qt fl, 
m anteniendo eu pureza, les lleva á  cum plir su 
destino, que no es otro que e l do establecer la 
arm onía y  asegu rar #1 bienestar de las  socieca- 
des hum anas.

Es, por tanto, nuestra  política aquella que ra 
dica com pletam ente en  la  verdad católica. Fuera 
de esa política, todas las dem ás nos parecen m a
las, y las  peores entre ellas, las políticas híbri
das.'Q uerem os, dentro del principio de autori
dad, todo lo que robustece su fuerza; como que
rem os, dentro de los sistem as de libertad. ledo 
lo que contiene ó debilita sus dinastías.*

|N o os esto lo que defendió constantem ente ].a 
Esperanza?

Y añadíam os en el program a de La F e : _
«Completamente alejados de los centros oficia

les, ajenos á  las in trigas cemo á  las ambioiones 
y á  los pugilatos d é lo s  partidos que viven ó que 
asp iren  á v iv ir del poder, no perderem os el tiem 
po que piden el exam en y la  crítica de las  hipó
tesis científicas, de las teorías filosóficas, de les 
estudios históricos, de las producciones lite ra 
ria s , terreno elevado en  que hoy se da la  verda
dera b a ta lla  y  en que procurarepaoa tom ar y 
m antener puesto, en n a rra r evoluciones cuyo se
creto conoce teda e l mundo, ni en fiscalizar actos 
cuya im portancia no pasa  de com placer á  algu
nos favoritos exigentes ó de ca lm ar á  algunos 
aspirantes despechados.

Por lo d em ás, no harem os n u n c a , no sabría- 
mos hacerla , una oposición sistem ática, ni una 
oposición infame do m entiras y  calum nias, ni esa 
o tra  oposición, no por inofensiva, exen tada  villa
n ía , de equívocos y reticencias. Siem pre dentro 
de la  ley, sin faltar jam ás á  las reg las  del deco 
ro , a l lado de éste y do todos los Gobiernos ecia- 
rem os para  defender la  in tegridad de la patrie 
contra todos los filibusterismos; pidiéndole ade
m ás protección para  la s  indusírie* nacionale», 
reducción de ¡os gastos que no sacian á  parási
tos t  am biciosos, y  da tributos que abrum an á  
productores y  á  contribuyentes.

F inalm ente, sin e! m enor descanso, con perse
veran te  ahineo, le pediremos la  interpretación y 
lae aplicaciones que m ejor respondan , en las  le
yes ya  prom ulgadas en  m ateria religiosa y en 
m ateria  foral, a  los sentim ientos y á los intere
ses de los caiólieos y  da las Provincias Vasco- 
navarras. La m enor concesión que consiguiéra
mos en eses puntos que nos llegan  a l alm a, se
rla  para  nosotros oompensacion sobrada de cuan
tos sacrificios tengam os que imponernos.»

iNo b e ro n  todee estos ob jetos. sagrados los 
unos, v itales los m ás para  la  patria, los que m an
tuvieron la  polémica de La Esperanza?

Y para  concluir escribíam os (I);
«No querem os ni podemos ocu ltar que a b rig a 

mos #1 presentim iento de un triunfo tan_ esplén
dido como inesperado de la verdad católica. _ 

Prescindiendo del pensamiento m elancólico y 
consolador, en tan gi-áflcos conceptos expresado 
por uno de nuestros clásicos,

«¡Mudable fortuna...

¿Quién hab rá  que en  sus m ales no te  espere?
«Qi'ién habrá que en sus bienes nu te temar.'>

Prescindiendo de eso, figúrasenos que la  fuerza 
al parecer incontrastable y avasalladora con que 
se nes presenta el m al en la  cealícíon de todas 
sus escuelas, partidos y grupos, es solam ente la 
fuerza da aquellos poderosos g igantes del cuento 
á rab e  reducida instantáneam ente á  la  im poten
cia an te el soplo del sér m ás débil de la  tie rra .

Un dia, no há  mucho, en  tristes circunstan
cias, en un rincón de España, m uy inesperada
m ente, desde lo alto  del Solio Pontificio, da loe 
labios auguetos y  de las m anos venerables de 
Pío IX, vino la  Bendición Apostólica á buscarnos 
á  nosotros;—á  nosotros, oscuros escritores que 
nos creíam os privados de campo y  que nos sen 
tíam os faltos de aliento.

Consuelo ó estimulo, estim ulo y consuelo a  la 
vez, aquella Bendición, a l devolvernos alieato, 
parecía prompteriios campo, y E lla  nos ha traído 
aquí, y E lla  nos ha prestado el valor. y á  Ella 
ta l vez debemos el derecho de d ar público te s ti
monio de n u is trae  convicciones en L a F e , desti
nada—¡Dios lo perm ita!—á infundirla  en algunas 
alm as ciegas, a a rra ig a rla  en a lg u n as a lm as ti
bias, á  resucitarla  en algunas alm as desespe
radas.»

Este fué el program a Je  La F e , calcado sobre 
todo lo que había defendida La Esperanza,

Man trascurrido  cinco años en que día por día 
ha  estado La F e  oii la  breaba, y hficemos un ver
dadero exam en de conciencia; y , hecho, se nos 
presen ta  como evidente que hemos cumplido todo 
lo que ofrecimos en el p rogram a de La F k, lo g ran 
do sostenerla, principalm ente, por e l favor que 
desde el p rim er momento encontró en nuestra 
eom uniou, pero no sin que hayam os tenido que 
hacer sacrificios, |euya compensación m aterial 
no hem os encontrade todavía, y  no sabem os si 
llegarem os á  encen tra r en nuestra  vida, que ha 
pasado en K speram t y en La Fit.

Hemos recibido, no obstante, una conipensa- 
efoii mucho m ás halagüeña, incomparablemorile 
laáw noble, que el tiempo no menoscaba, y  a  la

3ue no renunciaríam os por todo el oro del mun- 
o: nes referim os á la  gratitud y  confianza cre
cientes da nuestros am igos, cuyas m uestras da 

cariño no podemos pagar sin# m anteniéndonos 
siem pre vigilantes, p a ra  que no se_ corrom pan, 
n i siquiera se  alteren  en  lo m ás m inimo, les p rin
cipios que, aplicados coa corazón recto, han  de 
sa lvar a  España; para  que los enem igos de todas 
clases que nos rodean se vean privados do los 
medios de entibiar nuestra fé política, cuyas m a
nifestaciones han asom brado recientem ente al

(1) Suplicamos á nuestros am iges que ro cu ir 
denal leer esto que lo escribíamos ¿  los pocos me
ses de haber term inado la  g u erra  y bajo la  apli- 
Cftcien rigoresa de la  rigurosa ley  de Cánovas.

mundo; fé que brota de la 're lig iosa como el á 
bol del suelo donde se deposita la  sem illa , con 
tas ram as del tronco, como e! efecto de la caus

Quien dé arm as á nuestros enemigos, sea p< 
torpeza, ó por espíritu de venganza, é por i 
querer confesar que as ha equivocado, que i 
cuente con nosotros.

Quien pudiendo utilizar para  n u estra  causa o 
proyecto cualquiera ó hacerlo  abo rtar s in  escái 
dalo, acuda a l escándelo p a ra  fomei'.tar 1- m irir 
que dice querer destru ir por celo, que tamptx 
cuente con nosotros, sobre todo si con el sisten  
ds escándalo adoptado sufro poco ó mucho, pr, 
xim a ó remotamente, lo que como católicos ven 
r a n o s .

Quien desde un  campo p ró x in o  a l  nuastr 
aunque separado del nuestro por un abismo, ni 
llam e, también pierde el tiempo, y advertimi 
adem ás que si el llam am iento se  verifica desi 
las regiones oficiales y se repite en  circunstancii 
deplorables para  nuestra comunión, se  expone 
o ír la  respuesta categórica que á  la ra íz  de 1< 
tristes acontecimientos de San Carlos d é la  Rap 
ta  di(> á  El Diario Español el p rim er director > 
La Esperanza.

Asi hemos respondido hasta  ahora y respond 
rem os en adelante á le confianza que en noaolr: 
depositaron los prebados am igos que vinieron 
sacarnos del apartado lugar en que llorabami 
las desgracias de la Ruligion y de la  patria, de 
pues de la tristísim a terminación de la  guerra.

Así hemos respondido a la confianza, y así res 
lizarem os la  ánica ambición que abrismmos, de 
pues de la del triunfo i’erdadero da la Religión 
de la  patria por el de a  m onarquía tradiciona 
Fieles á  los principios de la  Comunión que tiene 
hondas raíces en nuestra conciencia, jam ás nue 
tra  conducta se ha  desviado ni se desviará de 
linea recta que ellos nos m arcan.

No tenem os que dar pruebas de esto desput 
de las  que en nuestra .a rg a  vida pcUtica hem< 
dado. Obedeciendo y no m andando, siguiendo • 
instinto infalible de nuestra  Comun.on y no pr> 
tendiendo dirigirlo ni torM rlo, lo jra a io s  ant» 
de la  revolución setem brina m anum er la  espi 
ranza en nuestros am igos y la  vimcs reverdece 
y to e a r i la re a l id a d ; j 'C o n  loa mismos proced 
míenlos queremos hey m antener U féeu  nusi 
tros amigos, y m antener com pacta 4 ingen te  1 
fuerza de n u estra  Corcunion ante tridos los qu 
por distintos camines,' consciente o neonseten-* 
m ente,Ipretendan arn.incar deniiec.ios principie 
susim bblo y  personiHcaciun, u fa lfear aqueuo^ 
principios de íos enalps recibe s
fuerza y su vida. ,

La obediencia es lai mejor garan tía  contra «. 
servilismo, á  la vez q.ae e s  gran

,em08 sino una condición 
í de que no se nos saque d 
¡08 obligue á  m andar á  nin 
208 políticos á quienes si 
prestam es y prestarem q 

smpre que, con titulo legiU

to, y nosotros no por ¡ 
nuestra  obediencia: e í 
ella, el ds que no so i 
guno de nuestros ami 
excepción y gustoso» 
nuestraobediencia, si I
mo, nes le pidan ó nc s le exijan. _

Madrid lO de Dicie^^bre do 1881.-- Vicente n 
LA Hoz Y nE L m iE R 8l'-A ‘í<'i'0Nw J^ an de Vil 
OÓSOLA.

LA F E  I
P E R I Ó D I C O  M O N Á R Q U I C O .  '

diario uno de los primeros de EípaDa por su gran circulación, los 
asentes leleeráilcos y corresponsales que tiene organizados en las prmcipa- 
le^fciSdaXs d t Bspafla y del extranjero y por la solicitud y esmero con que 
adelanta las noticias hace cada día

T R E S  E D l V i e X E S .
L a  1 .*  i  U S  3  DS LA TARDE.
La  2 . ‘ Á  LAS 3  DE U  TARDE.
La 3 .‘ PARA Kadrid á las 7  de la kocee.

Fsla combinación, por la cual hace una edición especial para cada uno 
<)« los correos due salen de Madrid para provincias y el extranjero, le per- 
miiP adelantar las últimas noticias, pues cada una de las ediciones mencio- 
iisidas se hace con la anticipación indispensable para realizar una rapidísima 
S  en r n á S  de doble reacción, y para el cierre de los números y en
trega deéstol en la Administración central decorreos ó en las ambulantes 
délos ferro-carriles cuando el exacto servicio del periódico asi lo. exige.

PRECIOS DE SUSCRICION: En Madrid, 6 rs. al raes; en provincias, 24 rs. 
trimestre-44 rs. semestre y 8* rs. año, dirigiéndose á la Admmislraeion; 
S r S d V t o  de los comisionados. 28 rs .. 32 y iOO respectivamente. En 
Cuba y  Puerto Rico, 80 rs. semestre. Filipinas. 400 rs. semestre. Extran-, 
jero (Europa), 12 francos trimestre; Asia y América, 100 rs. semestre. i

fissVtSifi i i ¡ ] I íÍy d ^ ÍB Íé B * q a io  á sus
SUSGRITORES.

Deseando los Dlrectoreí ás estas publicaciones hacer la mayor rebaja po- 
eibb á los aoflorea suscritores, han convenido en fijar los precia siguientes 
m ra ifif Ruacricíonei QU© haffáQ ©n combinación á La Fs y á La Croz#
^ En Madrid 9 reale* cada mee en Adminiairación y 10 en caaa de loa co*

" ‘l a  íroriiicias 40 reales cada mea dirigiéndose i  U AdmÍDislraoióa. y 14

iVmmar y°mfaí¡ero*240 reales cada año. dirigiéndose á la Adminla-

*” La?suscriciones do Ultramar y extranjero hechas en casa de los comi-
•i/.r.'idnR tpndrán el reearáo que fijen éstos por su comisión.
• ‘t í o  ¿I P«ci0 d i La F* «9^6 reales en Madrid y el de U  CRue 4 y medio 
cada mes y en provincias 8 rs. La F4 y 4 y medio La Cruz cada mes, y en 
L'iiramar 47 rs. U  Fé y 40 La Cruz cada raes, resulta grande economía para 
los aue ae susérlben en combinación 4 csUs dos publicaciones. De esta ma
nera Duedea tener por reducidísimo jirecioun diario político tan acre^tado 
como La Í 'é, y la revista católica La urtz, <^o esta  mé» ao-igua quc a# pa-

f ̂ 'p a r a l ^ n e r  esta rebaja es indispensable dirigiré, a^mpafiando el im- 
porte, á la Administración de LA CRUZ, Reina, 4, Madrid.

-  ~  ----------- —
OBRAS QUE SE DAN CON REBAJA DE PRECIO

A LOS SEÑORES SOSCRITORES A "U  FE« Ó A “LA m i K

liáftTimas y sonrisas, novela moral é in t e ^

1 a Fk: España, 4 rs.; Extranjero y Uliraraar, 0 rs.

La confesión ó el amor de Jesús liacia los penitentes.
lEste importante librito, escriro por el Cardenal Eduardo Masing y traducido 
' por B. V., coa prólogo de D. Antonio Juan de Vildósola, se halla de venta 
en la Administración de este periódico y en las principales librerías católi
cas de Madrid. Su precio para los suscritores de los periódicos católicos es 
2 rs. ejemplar. Pidiendo 12 ó más ejemplares á real y medio.
Vida y honestidad de los Clérigos, por el Dr. Don
León Carbonero y Sol, Director de La Cruz, con un libro sobre La Simonía, 
escrito para esta obra, por D. León María Carbonero y Sol y Merás, abo
gado dol ilustre Caiegio de Madrid, y Camarero secreto do capa y espada de 
Nuestro Santísimo Padre el Papa León XHl. . .

Los SoUiines Belttiátlicot de España, y los principales periódicos de 
Madrid y de provincias, han hecho grandes elogios de ests obra, que el se
ñor Obispo de Cuenca ha calificado do Directorio de Santidad etpirilnal. El 
Emrao. Señor Cardenal Arzobispo de Toledo y los señores Obispos do Má- 
Isca y Jaén, han expedido clrcularea autorizando á los párrocos Mi-a que 
tomen un ejemplar de dichas obras, cuyo importe les será de abono en 
euenta do Fábrica. Los señores Arzobispos de Valencia y Burgos, y Obispos 
de Cuenca, Ciudad-Real, Badajoz y otros, han tomado gran número de

•^PRECIOS DE LA OBRA Vida y hoTMiidad de los Clérigos'- En España, para 
los suscritores á La Cruz ó á La Fe, á 34 rs., franca de porte.

Para los no suscritores ni á La Cruz n! á La Fe, 44 rs., franca de porte.
En América, Filipinas y Extranjero: Para los suscritorea á La Cruz ó La 

Fe, 50 rs ., franca de porte,
Para los no suscritores ni á La Cruz ni óLa Fs, á 80 rs ., franca deporte. 
Bncnaiemaeián en Injo para regalo á los ordenandos y premios en los St- 

minarios.^Se ba hecho una encuadernación en lujo con magnificas plan
chas doradas trafilaa de Alemania.
. Los ejemplares encuadornado» en lujo tendrán 6 rs. de aumento sobre el 
ipreeio señalado.
crónica del Concilio Ecuménico del Vaticano, desde 
tn inífngnraeián hasta la definiñón de la in/aliiilidad jwsfWcia.—Esta ira- 
Dorianílsima obra, escrita por D. León Carbonero y 8ol, ha sido acogida 
bajo loa auspicios de Su Santidad, y favorecida con su bendición apostólica.

I Consta de cuatro tomos de más ác SW) páginas en 4.°, y coOtiene: ^
I I®  Preliminares del Concilio.—2.’ Preparación del Concilio.—3. Le-
debr'ación del Concilio, con todos los documentos oficiales publicados en 
llalla y castsUano; uií extracto de todos los Concilios ecuménicos; una re- 
•seña del galieanUmo y jansenismo; la jerarquía eclesiástica, y el estado del 
'Catolicismo y de las religiones; el juicio analítico délas obras publicadas 
ien oro y en contra del Concilio; las sesiones públicas y las Congregaciones 
■ eenerales, con las Constituciones promulgadas y la exposición docinnal; 
.cuadros estadísticos del Episcopado y de las votaciones, con mulutua de 
documentos do sumo interés. Precio: 400 rs. los cuatro tomos en Mpana, 
'y 200 rs. en Ultramar. Para los suscritores á La Cruz 30 rs. y oO reatos 
'1 raspeetfvameste.
La Guirnalda de la Inocencia.—Devocionario de los 
niños,psr D. león Carbonero y  5uí.—Edición 48.% Madrid, 4878.—Un 

' tomo en 12.“ de 240 páginas, encuadernado en lela con plancha dorada.
La mejor recomendación de este precioso libro consiste en lus indulgen

cias con que ha sido favorecido por muchos señores Prelados, en los elo
gios que le ha tributado la prensa, y en las DIEZ Y OCHO EDICIONES que se

I Precio: 4 rs, en Madrid, 5 rs. en provincias, 8 rs. en Ultramar y ex- 
jtranjero.
•Compondio de Teología ó Brevis Summa de Kde, úl
tima obra escrita de Santo Tomás de Aquino, texto latino y traducción cas
tellana, porD. León Carbonero y Sol.

Esta importantísima obra consta de un toi“® 400 página i en 4.'̂  .
Precio: 46 rs. en España y 30 rs. en Ultri®®*" J' «xlranjero. Para los sus- 

critopes á La Cbdz, 6 rs. y 42 r». respeclivai
Indice de libros proMbidos, mp^^do publicar por Su
Santidad el Papa Pío IX. Edición oficial eBf3"°|* entorameme igual á ts ro
mana de 4877, adicionada con los decretosP®®^®''' '̂'*® 6M>‘'Ó!Íos hasta fin 
de Junio do 1H80, por D. León Carbonero ’ autonzaclda
concedida por Rescripto de la Sagrada Coi?™89Ción del ladex fie 3 do 
Mayo de 4878, y con revisión y comproba‘°“ la Autoridad Eclesiástica

%?le^[ibro, indispensable en toda Biblioti®? V para li^o ccnfoaor, consta 
de 400 páginas en 4.* mayor. Se vendo i  4( O" F'Spafla y á 3Ü rs. en Ui-

í ó s S f l o r e s  á U  Cni-z ó á L* Fi ® en España y 12 rs. en Ul
tramar y extranjero.
Complemento del Indice Romf^o» ? sea Indice de los
libros prohibidos por el Santo 0/leio
primer decreto hasta el último que e x p i d u ^ " * » t j ^ ¡  
losRdos. Obispos españoles desde esri “
4873. Un lomo de 700 páginas en 4.‘ espaj>‘- Precio. 4*. rs.................
reales en Ultramar y extranjero.

Para los suscritores á La Cruz 6 La Fe, i  42 ib. res

Insania, ó las demencias de ’ ^
por la sabidnría de la Crni- obra inédiU ^  *1; *
tevallos, autor de La/aUaJitosofía, ''
considerarse complemento.—Ln tomo en .

Precio: 42 rs. en España y 20 rs. en Llt extra 
critores á La Cruz, 6 rs. y 12 rs. respecln™®"'®*
Fin funesto de los perseguidrf® '
Herodes el Grande hasta nuestros días,
Merás.—Obra elogiada por Su Santidad F vi\
eido al autor. .  .. . « o n í»

Segunda edición: Madrid, 4877.—Ln toS^
800 páginas.—Precio: 26 rs. en Madrid"̂ *̂  
Ultramar y extranjero. „ Síi p«

Para los suscritores á La Cruz ó La “•
y extranjero.

A D V E R T E N C IA S IMiORT

l Los señores suscritores ijt 
m ente encuadernada en tela, con 
de estqs obras, rem itirán

2. * P a ra  recibirlas c e r t i f i a ^ ^ ^ ^  
m ás p o r  cada pedido.

3 .  * P a ra  recibir dichas obrat 
indispensable que e l suscrilor /a s i 
nistración y  esté a l  corrienfe en  4

4 .  ‘ N o  se servirá n ingún  pe] 
im porte.

administración . PI
URdriJ.—IiBpitDt» Ceatr»! i  cargo ul

Ayuntamiento de Madrid
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